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JITASí BE ra&SSES.

que aun á fines del siglo pasado se ignoraba hasta su ver-

dadero nombre. Regularmente se le suele llamar Juaa de
Juanes, y con este nombre le cita Palomino, el caaí eo-

mo se vé se equivocó también en el apellido á pesa? &_
52 de noviembre de 1840.

ocas son las noticias que tenemos de la vi-
da de este célebre pintor, tan poco feliz
en recuerdos biográficos, como célebre por

sus obras artísticas, y ha llegado esta incuria á tal punto,
Segunda serie. —Tomo IL



\ Y^\AX_ e todos los monumentos de Je. .salera,

V^\j¿)| ek mas importante por los sublimes y
divinos recuerdos que le; enriquecen, es

la.giesia-del santo Sepulcro, comprensiva de tres: la

del santo-Sepulcro propiamente dicha, la del Calvario y

la de la invocación de la Cruz. ,

Calvario, eu el mismo sitio donde f»e fWHWjj^
cristo. Ei edificio crucifoime y c.rcula. . como el Pan eon

d Roma recibe la luz del dia tan solo por-una-cupula o

_. I balo la que está situado.el santo Sepulcro.

V'ÍTad^tt tunda de.diez y siete columnas

í T o! ue de cribiendo siete arcadas sostienen una
de mármol,.que aesuiu arca das y co-
galería superior t*V**^^ î^rior.
lurana., aunque mas pequéis quj.l S Mo

;Sabre%.hfnso^^^^^^?:,¿hí.
correspondientes a las are das y , 5

H.ban decorados de mosaicos, y stb.eei

cbos se apoya la cúpula sepukr0)
El coro de la iglesia, suoi

c0

esdob!e,c r oenlasbasi-; ¿^S en torno del
J,te.ales, adornadas 4 >°'P£\ abiertas dos escale^
santuario. En la nave de,r.eh. b Jg fe
una de las cuales conoce «es J^ la

¡ Calvario , y la otra á la 'gie->a

SaCtaÍSa del santo Sepulcro, de una antig^j-
con'stahle se comenzó á edi car «^"¿¿..U*
perio de Adriano, y **I y aunque sucesivamente fue asolada V

Habiéndole llamado de la villa de B-caiiente , y
estando ya concluyendo las pinturas del retablo de ¡a
capilla mayor cayó enfermo , y murió pocos dias destues
el 21 de diciembre de 1579 á la edad de 56 año... El
año de 1581 fue trasladado á la parroquia de santa Ciuz
de Valencia como él mismo habia dejado dispuesto.

En cuanto á su mérito artístico todos convienen en
que fue uno de los mejores pintores de nuestra escuela,
y fundador déla de Valencia: el fué el primero que me-
joró el colorido^ el cual habia estudiado en las obras
de Rafael y sus discípulos, sobreponiéndose á las mane-
ras duras de que adolecían la mayor parte de sus con-
temporáneos. Sus obras sobresalen por la exactitud y
corrección del dibujo, la inteligencia en los escorzos, y
sobre todo por la rara habilidad de hacer todas las fi»u*
tais tan bien petateadas, que parece que se van á mover

haber gastado un largo párrafo en la derivación de este j
patronímico para saber si debía ser Juanes , Ju_ie¿ ó '
Ivañez. Eu este mismo error seguiríamos en la actualidad
á no tener la fo.tuna de haberse d.s.ub.e.io á íiues del

siglo pasado su testamento otorgado en B.cair.nte á 20

de diciembre de 15/9 ante Cristóbal Floren* : gracias á

este hallazgo pedemos decir algo coa exactitud acerca de
su vida. .

Vicente Juanes :(pue-s este es su propio nombre), na-

ció el año de 1523; probablemente en Fuente la Higue-
ra. Despues de haber aprendido el dibujo ss asegura que

pasó á Italia, lo cual se echa de ver también de su es-

tilo y colorido , aunque' no es cierto que fuese discípu-
lo de Rafael, pues habia este fallecido en 1.20. De vuel-
ta á España se estableció.en Valencia donde casó con Ge-
rónima Comes, de cuyo matrimonio tuvo tres hijos. Juan

Vicente de Joanes siguió la e.cuela y estilo de su padre,
aunque no llegó á su mérito. Por eso muchos inteligen-
tes han asegurado, que varios de los cuadros qne se atri-
buyen á Juan padre de Juanes son realmente del hijo,
y por consiguiente de un mérito inferior á los del p?dre.
Quizá por esto equivocándose los cuadros y ks nombres
de padre é hijo, resultó el equivocado título de Juan de
Juanes. Tuvo ademas Joanes dos hijas llamadas D.roiea
y Margarita, que fueron escelentes tilla piolara , y aun
se asegura que son suyas las pinturas que hay en la par-
roquia de Sta. Cruz de aquella ciudad en la primera capi-
lla á mano derecha cerca del sitio de-ude fus entenado
su padre.

Pero en lo que convienen todos los que habian de él
es en su mucha piedad , cuya descripción es casi lo único
que nos han trasmitido de su carácter y costumbres. To-

áoslos asuntos de sus cuadres son religiosos,.por\u25a0\u25a0 lo-:cual,..
y por la mucha dulzura de su co!oiido,iríiitando:-á: Mo-
rales, á quien á veces sobrepujó, ireieciera el renombre
de divino que se aplicó al otro. Aisles de principia- sus
cuadros solía recibir los sacramentos, y auu se refiere que

cuando pintó su célebre cuadro de la Pu;í_ma Concep-
ción, no puso el pincel en él , sin haber comulg.do aquel
mismo dia. Hizo este cuadro que es una de sus.obras mas
famosas, á instancias y por la idea del P. Albino, y se
colocó en su capilla de la casa profesa, de la compañ.a de
Jesús en Valencia.

También piutó el retrato de mcciio cuerpo de dicho
arzobispo que es el mas parecido, y se conserva en ia.sa--
la capitular con los de los demás obispos.

Durante su vida fue muy apreciado tu Valencia , y
en especial del arzobispo, que era entonces Santo Tomás
de Villanueva , el cual ¡e encargó entre otras cosas ros
dibujos para una tapicería que tanadó trabajar en Flan-
des, la cual regaló á la catedral: la; pinturas eran de
asuntos sacados de la vida de la Virgen.
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Dícese que algunas pinturas de Joanes han sido es-
traidís para el estra. gero: coo.este^ motiva nuestros lec-
tores pueden recordarlo que se dijo en el número 6 del
semanario del presente año, con respecto:-á'_laS'--,e. traídas
paraeLmuseo real de París.

Sas pinturas mas célebres existen en Valencia esne
ci .mente en la catedral, aunque confundidas con las dsu lujo: también en las parroquias de S. Nicolás, S. Es

6

tevan , Santa Cruz y otras y eu los conventos-ü,la'ciudad"
Entre ellas no es de omitir el faiaoso.cuádro de S. Fran-cisco de Paula, en que le representa- apoyado: sabré u ¡
báculo , el cual hizo para su convento de Valencia.

Fuera de esta ciudad se conservan. algunos cuadros
suyos en la catedral de 5egc.be-, en las.parroquias de
Bocairente y_ de Fuente la Higuera, y en: algunos con-
ventos á las inmediaciones de la, capital. En general soa
muy pocos los que existen en poder de particulares.

En el museo de Madrid hay una. buenacoléccion de
ellos bien conccida de ks inteligentes: en ella sobresalen
los seis cuadros del martirio de.S. Estevan, que están
tres á cada lado de la puerta de la sala primera española:
en ellos se echa de ter la gran e.cuela de Rafael, y son
de lo mejor que hay en el museo..

los cabellos al mas ligero soplo Son tambieT^Tjr
por la amabilidad, cspre.ion y dulzura que daba á U fciones, y en especial eu varias imágenes que hizo ¡n
Salvador que compiten y quiza sobrepujan á las del TVvino Morales. JJl*

X.A IGLESIA BES. SAOTO .E__.J_CB.0-
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les domina el encarnado, como para indicar que -aquél
sitio fue enrojecido con la sangre del Señor , y arden sis
cesar en esta capilla multitud de lámparas.

A la derecha del altar hay una ventana con rejas :que
dá á una capilla esterior dedicada á Nuestra Sra. délos
Dolores, donde se ofrece todos los dias antes de la aurora
el santo sacrificio A este sitio se retiróla Virgen mientras
Tos sangriantos preparativos del último suplicio destinado
á SU hijo. .. i :i \u25a0\u25a0-.--. -:- \u25a0 :..-'.\u25a0\u25a0

Bajando del Calvario y á la derecha, se llega á una

capilla' de cuatro .pies .de -largo y.dos y medio de ancho.
En el altar se vé la columna de las injurias, de m a'rinol
negro. Es parte de una columna mayor que se conserva
en Roma, en la iglesia de Sta. Práxedes espuesta á la de-
voción de los fi-ies. En este trozo de columna fue dofide
hicieron sentar los judíos á N. S. cuando je coronaron
de espinas y le maltrataron el rostro. : ..

A veinticinco pasos mas distantes se baja por ana-es-
calera de treinta y dos gradas á la capilla de Sta. Helgna.

Esta capilla es muy vasta y se halla cubierta con una .cú-
pula sostenida por cuatro columnas de desigual corpulen-
cia. A la izquierda se vé el lugar donde oraba Sta. Hel. =

na, mientras que se hacian por orden suya escavaciones
para encontrar la verdadera Cruz. A la derecha y en la
misma capilla , pero doce gradas mas abajo , hay un pe-
queño santuario, en el mismo sitio en que se halló el sig-
no augusto de la redención.

Tres siglos hacia que los fieles lloraban perdida ía
santa Cruz; habíanla enterrado los paganos en la colina
con montañas de piedras, tierra y escombros, y eü tiem-
po del emperador Adrián__h.b.aa elevado allí las esta-
tuas de los falsas dioses. 'Ssnta _3eíé. a^, animada con el

-piadoso deseo de secCoritrar íJs "cruz del Salvador , em-
pfe^Spíeí^ferós_s__%-^BÍS_SíjlR||Íífe8ésjpta y nueve
arios -i^ífé^_?sfc^_A^^Íse1écá^aí_flMWetíte una lar-
ga existencia! Por órdén'siíya y á vista suya fueron le-
vantadas tes tierras las estatuas, y los templos abatidos,
y transportados ú larga distancia los materiales. Haciendo
profundas escavaciones en-diversos legares s-eTlegó al fia
á donde se hallaba ei santo Sepulcro , y muy -Cérea de
él, Según lo decia la tradición, se descubrieron las tres
cruces _ yaparte los tres clavos y la inscripción de la
del Salvador. El cíelo dio á conocer por un milagro el
instrumento de la redención, pues según dicho de S. Ma-
cario, obispo á la sazón de Jerusalem, se'aplicat cnlas tres

cruces al cuerpo de unarnujer moribunda y el contacto

de la tercera la curó al momento. Otro prodigio mas rui<-
dosc refieren S. Paulino y Sülplcio Severo:': se aplicó la
sania Cruz á un cadáver, y en el momento recobró lá vida.

Fuera de sí santa Helena^"por haber encontrado el
tesoro que mss amaba su coi-ázon, envió una parte con-
siderable al emperador Constantino, su hijo , quién reci-
bió un don tan precioso con tanto gozo como respeto, y
mandando colocar un trozo en su casco, para que le sir-
viese de salvaguardia en los combates, hizo encerrar lo
restante en una caja de plata cuya guarda confió al obis-
po de Jerusalem. No lardó en introducirse el uso de espo-
nerla públicamente el viernes santo á la veneración de
los fieles: en estedia iba el obispo á prosternarse el pri-
mero ante ella, y á su ejemplo imitándole el clero y el
pueblo. A este uso se refiere la ceremonia que se hace
todos los años, en semejante dia , en todas las iglesias
católicas, ceremonia admirable, en que el oficiante, des-

cubriendo la Cruz \u25a0 dirige al pueblo cristiano aquellas pa-
labras tan propias para penetrarle de reconocimiento y
amor «Ecce lignum crucis.» :

En la misma línea de la capilla de santa Helena >. y
diez pasos mas distante, se encuentra otra fundada en el

A la derecha de la iglesia, y á doce pasos de lapie~
dra de la unción, se halla el Calvario , diez y ocho, á
veinte pies.sobre el nivel del suelo',;y al que conducen
dos escaleras de veintiuna gradas por cada lado. La cima
se halla, transformada en la actualidad en dos capillas re-
vestidas de mármol, separadas por una arcada ,, y cuyo
pavimento _s también de mar mol.-Llámase una de ellas
Capilla del Calvario, y se halla continuar, erite iluminada
por gran tümero de lámparas. En el sitio qae ocupa fue
alzada la santa Cruz en que murió Jesucristo, y dicho sitio
se halk cubierto .poraüs altar.

Según las tradiciones Jesucristo tenia vuelto el sem-
blante hacia Occidente-; y Jerusalem se hallaba á su es-
palda. El lugar donde fueron colocadas las. .cruces délos
dos ladrones se vé indicado por dos piedras negras. Estas
dos cruces no se colocaron en lá misma línea que la del
Salvador, sino que formaban una especie de triángulo, de
modo que Jesucristo podia ver á los dos crimiaales cru-
cificados á su lado.

No lejos del lugar donde se eleva la Cruz , se ve una
de las piedras que se partieron cuando Cristo espiró, se-
gún nos. dice el evangelio ; el prodigio está manifiesto
y conmovedor, y habla á I03 ojos: la hendidura de la
roca es!á patente, y se vé por entre un enrejado de plata.

La otra capilla que forma parte del Calvario, se ele-
va en el sitio donde fue atado á la cruz el Salvador,
y todos los dms se celebran en ella ]os santos mis-
terios. El suelo enfrente del altar se halla incrustadocon adornos en mosaico de todos colores e^e los cua-

El primer objeto que se le presenta á la vista es la
piedra de ¡a unción, en la que fue perfumado con mirra
y aloes el cuerpo de Jesucristo, antesde ser colocado en
la tumba: elévase -á pocas pulgadas def suelo, y tiene
cerca de ocho pies de longitud ;y ;düs de latitud. Con él
objeto de evitar los piadosos hurtos que de ella hacían
los peregrinos, hállase cubierta de máimol rojo. íCada
una de sus esquinas está adornada con un pomo de co-
bre ; diez lámparas arden continuamente sobre ella, y
á sus lados enormes candelabros con cirios de -'quince.-á
veinte pies de altos. , >-A.

\u25a0-«

de los Persas, y devastada por el califa Hakem , el cuer-

po y las obras fundamentales de este edificio no parecen
haber sufrido mucho en'estos ataques, de manera que se

hallan en el día en el mismo estado que cuando se eri-
gieron.

El aspecto de la iglesia del santo Sepulcro es suma-
taente imponente , y todas sus estaciones eslán marcadas
con un sello profundo y bíblico. Iluminada por multitud
de lámparas que arrojan en todos los objetos un duice y
misterioso resplandor, escita en el alma aquellas bené-
volas sensaciones que la elevan á la contemplación, y em-

bargada lá memoria por mil recuerdos á cual mas subli-
mes y magestuosos, hállase el ánimo en aquella apacible
Y respetuosa quietud tac necesaria para elevar á la divi-
nidad los puros afectos del corazón, sin ningana marca
terrenal que los empañe. Oyense partir de vez en cuando
tíelo alto de las arcadas que habitan loS sacerdotes cris-
tianos/cánticos y salmodias que parecen descender de
los cielos. Únese á la variedad de las voces y de los idio-
mas , la de los instrumentos que resuenan á todas las ho-
ras del dia y de la uoche. El órgano alterna con los cím-
balos , «en tanto que una nube de incienso se eleva por to-

da la'nave ,y parece dar física realidad á los misterios
que en el altar se representan.

La oscuridad que reina á la entrada de la iglesia con-
mueve al peregrino en el momento que pasa sus umbra-
les , y le prepara á las grandes impresiones que \á a' es-

perimentar.



("Vista esíer'.or del ten: pío del Stn'.o Sepulcro).

ocuparon. Estos sep^h^aro^s^^
librado de este desastre las espu J ¿ eridia por
dofredo de P-- P e

tesor o. El puño de

los cantos P^res coino^un p
te y aun se

bierr o de la e^^deT a doradurl La hoja es «J
sotan algunos señales «« a nos queda de

ni ITBulnf iTc— Un • •**

Eb otro tiempo se veían en la iglesia del santo Se-
pulcro las tumbas de dos grandes héroes cristianos; la
«na «ra la de Godofredo de Bullón, terror de los mu-
S .Imanes, que arrostró mil veces la muerte por su Dios,
j que habiendo sido proclamado rey despues de la vic-
toria, declaró que jamas llevaría una corona de ero don-as Jesucristo habia llevado una corona de espinas: la
«.¡ra ira la de Baliovíno su hermano que siguiendo no-
MeS-Hte sus huellas, fue diguo sucesor de su reinado.
Efi el dia ya no aparece el menor vestigio de estos mo-

. ._.nCos, y solo se muestra al peregrino el sitio que
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el cuerpo de Jesús, y el ángel las dijo: surrexit, non e_hic-. ha resucitado , no esta aquí.

Enfrente del pedestal se vé una puertee illa muv ba!.y estrecha, por la que entra gran claridad. Para pasar
por ella es necesario inclinarse hasta la mitad del cuer=po. Esta puerta da entrada á un santuario de cerca de seispies de largo sobre otros tantos de ancho y ocho de ele-vación; está iluminado por cuarenta lámparas, cuyo hu«
mo sale por tres troneras practicadas en la bóveda.

A la derecha se ve una mesa de mármol de la misma
longitud del santuario y de la mitad de latitud: estesa ...
tuario es el santo Sepulcro, esta mesa es la mesa sepul-
cral en que fue puesto e! cuerpo de Jesucristo, vuelta
la cabeza á occidente y los pies al oriente. La tumba y
la mesa están abiertas á buril en peña viva; y se las ha
cubierto con mármol para substraerlas á la indiscreción
de los peregrinos que algunas veces se permitian rom-
per algunos trozos para llevárselos.

Los padres de Tierra Santa celebran todos los dias el
sacrificio de la misa en el santo Sepulcro. Los que can»
tan las alabanzas del Señor permanecen á la parte de
fuera; pero al sacerdote oficia en la tumba misma, en
un altar portátil que se eleva para el sacrificio.

resureccion. magnifica rotunda,
SaHeudode f^^^uZque sostienen

rodeada de diez y ™¡*?¡™*m _ En medio de la
7 Ta cúpua poTd^de entra la luz quedo-

eapdla >»J° »'CUP Bl
ele J, un edificio ó mausoleo de

™'a Síco j ama lo, en forma de catafalco. Bajo
marmol blanco^ y »°' , de Jesucrist0 . La en-este monumento está la sepuuuid

trada está por la parte de Oriente. Pasada la pueria

3 la pilla del Ángel, cuyas paredes interiores se ha-

ll, revestidas de mármol. En el centro se elev u.pe-

¿«-tal que sostiene una piedra de diez y ocho.pulgadas
en la cual se sentó el ángel el d.a de la resur-

£*»-. cuando las santas vírgenes fueron á embalsamar

i_. soldados las vestiduras de
hgveBqae se repartieron los soldados

Jasas. ,, t haciendo un ligero con-
Cuentapasos mas adela

e
,
jesncr¡sto

. á
lomo, se llega al lugar e h_ eCCÍ0 n, donde se
Santa Magdalena, después de sur

ka erigido un altar. ADaricion, llamada asi_!¡t
_

U es, J¿«ÍL . .p.r«cií .1

es



Vengan tintero y papel,
cualquiera para mí es bueno.
¡ Cuánto ha durado ese trueno!
Cargen mil diablos con él.

Es imposible escribir;
¡Vaya un llover sin segundo!
A trueno tan furibundo
algún rayo vá á seguir.

-« Sigamos pues. --Allá voy;
escribe: primera copla....
¿ Oyes como el viento sopla ?
Este mundo acaba hoy.

_ ¿ Qué es eso ? _ Te has vuelto loco
¡ A.h! Ya.... Se abrió la ventana.,..

La clavaremos mañana.
¿Te opones? -No. -Yo tampoco.

Ea, pon el primer verso,

y empiece ya la tarea.
-«Si hade ser letrilla, sea.

. Que se aplana el universo!

Pero eso no nos importa,
saca, saca otra botella,

que el único medio es ella
de hacer la vida mas corta;

A los xijos de.... Una pausa;
tapemos esas rendigas, _.
que interrupciones prolijas
eí resoplido me causa.

Abre un momento el postigo,
por ver si.e! agua cesó . _
Yo nada veo ¿ y tú?,-No.
Vuélvelo á cerrar, amigo.

Pongámonos de soslayo,
que el viento apaga la luz.
¡ Por la señal de la cruz!
¿ Qué será ? ¿ Centella ó rayo ?

quietos aquí, que en verdad
también estoy en mis trece.

Y pues la tormenta crece,
y crece la oscuridad,

Pasemos la noche en vela
con la botella y la pluma ;
cuando aquella se consuma ,
otra habrá de centinela.

—Nada creo liemos perdido,
porque si á oscuras quedamos,
al menos no nos mojamos,
con que eu .uto concluido.

Asi están bien; vaya el viento
á incomodar á otro lado........
Pero el velón se liaapagado:.; .,
aqúi sí que empieza el cuento.

Valdepeñas es famoso.
¿Quién se ba de estar en ayunas?
Acerca esas aceitunas,
y ese quesillo sabroso.

mira que estamos á oscuras,
v vuelve el cuento á empezar.

.'--« Mas si por remate dar
á la letrilla te apuras,

Y ronde el galán la calle
por obsequiar á su dama;
por ganar premios y fama
e_ otro en lides batalle.

Vamos á abrir el balcón.,..
¡Qué noche! No hay una estrella,
¡ Si cayera una centella
para encender el velón!

Y por cierto, que hace frío,

g Dónde ia botella está?
.-«Búscala con tiento. --Ya.

-« Este vaso es tuyo ó mió?

Salga el doctor por matar
íuando á deshora le llamen,
y el fiscal por un dictamen
Taya al juez á visitar.

¡Cuál se mojan esta noche
aunque los cubra la capa!
El que una trucha no atrapa
solo se lo debe al coche.

¿ Quién dijo miedo ? A fé mía,

con el vinillo caliente,
si nos dá algún accidente
no será de alferecía.

Aguárdate, que ya escampa,
y secos truenos retumban.— « En las orejas me zumban
siga adelante la trampa.

Y á nosotros _ qué nos dá

Nosotros somos felices
en esta etmósfera pura,
mientras ellos la figura
íapan de pies á narices.

¡ Con qué suavidad se cuela!
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de todo esto por mas señas?

Lo que dure el Valdepeñas
el placer nos durará.VKA -BOCHE BE TEMPESTA».

¡Calla!.... ¿ Granizo? T de álibra.
Es preciso convenir
que el que lo puede sufrir
puede apostarlas á fibra.

I. egra es la noche por Dios,
la lluvia cae á torrentes;
dejemos á los vivientes,
V aquí escribamos los dos.

A MI AMIGO D. F. GAVITO

¡Y que baya necios que pasen
en una esquina el chubasco I

Merecen que les dé chasco
la muger con quien se casen.

Ño, pues la cosa vá seria.

¿En que vendrá á parar esto ?
En la botella bay un resto....

apuremos la materia.

¿Y qné nos importa, di,
esa horrible tempestad?
Te basta á tí mi amistad,
la tuya me basta á mí.

Esta ventana cerremos,
y el velón aquí pongamos.
¿ No te parece que estamos
tan solos como queremos?

Y basta ya de beber _
que nos quita el discurrir.
..« Pero _ qué hemos de escribir ?
-«tina letrilla ha de ser. •

Dicta, amigo; una letrilla
de Celia á los ojos bellos.
¿ Sabes que me abraso en ellos ?
Otro relámpago brilla.
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Nueva edición de las obras dé Quevedo.

s jn ju¿ abl e

l^fe que el si §!o
l\\ presente en

'^
medio de ser para no-

w\"_ntrns ».n~ borrasco-

\jX/0-^A uránte el año de 1830 fue cuando el ca-
j^jVjO/pitan americano Morell, comandante del

b»ck el Antartico, de Nueva York, des-
cubrió el grupo de ¡as islas de Masacra en el Océano
pacífico. Apenas habia acolado la nave, cuando los na-
turales cuyo color se diferencia muy poco del de los afri-
canos , comenzaron á reunirse en torno de aquella, aun-
que permaneciendo á una distancia respetuosa en sus res-pectivas canoas, dando á conocer en sus ademanes la cu-
riosidad , la admiración y el temor de que se hallaban po-
seídos. Poco despues osaron avanzar hasta una milla dedistancia del barco americano, pero ya entonces perma^
necieron inmóviles y sí» atreverse á pasar mas adelanteAl verlos el capitán Morell, desplegó una banderablanca en señal de amistad, y los manifestó varios co*llares de vidrio de colores y otros objetos que brillaban álos rayos del sol. Por este medio los decidió á ap^i-
marse pero cuando examinaron--de cerca las jarcias yarboladura de la nave, pareció haberlos sobrecogido unmiedo tal, que ninguno se atrevía á subir á borlo Dis-tinguiase entre los llenos uno que parecía el gefe de losdemás, y á falta de otro nombre los americanos le distinguieron con el de Nerón. Su talla era atlétjca, sus m.radas llenas de magestad y de nobleza: su adorno eramaslujoso, o por mejor decir, mas estrava «anteconsistía en una mult.tud de conchas y flores colocaen la cabeza, en el cuello y en Ia cintura, mientras „

sus brazos y piernas se veían cubiertas de anillos v hzaletes nacarados de bellísima concha de torin^ n?"ullu&a- fudo

Mucho antes de concluida la desastrosa guer-

ra que ha aniquilado nuestra patria; antes de que pu-

diéramos lisonjearnos con la imagen halagüeña, de un. .p«

durable; cuaJdo todavía la '^^^¡¡__í
cúmulo de desgracas ocasiona a - por *1

rf
tismo político , sumergiar, lo .««o J\u25a0

nuevo
desconsuelo; co.eriz ¿Bt¿leclua les ese
tu; e,e deseo deS*Wf%»¿ cuaat0 pueden pro-
gusto, en fin, disp-esto a

fl0<
ducir de útil y .g.* ' g«*J ?, cr£ jdo DÚ ero de

Test.momo deestav
asociaciones 1 tetaría qu

haD establecido en a
ateneos, institutos, liceos eic., .^

;\u25a0;;«»=_i«... i. >«*. i- w"- i83S

so, y que hasta aho-
agía un porvenir muy
leva.consigo sin embar-
spíritu de vida y mo-

uya tendencia bien d¡-

producir los resultados
con ansia apetecemos.
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La tempestad vá de paso,
¿pío ves allíclaridad ?.. «'Solo veo tempestad
desde el oriente al ocaso.

Ya los relámpagos vuelven.
.-«En el aire se disuelven:
no tienenmucha pajuela.

«.Pues yo jurara pardiez
que son nubes mas delgadas.
".'. _ Las nubes poco preñadas
no descargan de una vez.

Mira, mira; ya amanece.
Si lo dije, ya nos vemos.
-.«Pues la botella apuremos,
y nuestra tarea empiece.

-.«¿Qué tarea ?--La letrilla.
-«Por Cristo, no me acordaba:
mas ya la noche se acaba,
y yo me duermo en la silla.

J. M. DE ÁNDUEZA.

persuadírsele por último á que^ubi^TTü""- "™~~
gunos de los suyos. 4 Se á bord° «W *Es imposible describir con exactitud -,«.„, • .luego q ae se vieron sobre cubierta: no Efe 0"
hablan perdido el movimiento : tal era suTJ •? qUe
para sacarlos de su'.rrth.miédo¿ f.?*"*?brazoá Nerón, y hacerle volver eu , áFfuer Za d eT *traciones da amistad. V/ emos=

Algo recobrado por la benevolencia y cordialidad Asu recibim.enlo, fue poco á poco volviendo de **presa y dando á conocer su estremada curiosidad: examí ¡
rip. amenté los mástiles, las velas, el puente, los c ís°las áncoras y todo cuanto á su vista se oficia. „,,.*ba de uno á otro objeto ¡ los tocaba con las dos mano/preguntaba por señas el uso de cada cosa sin esperar
jamas contestación , poniendo en seguida la mano sobreotra cosa. Por último se puso á saltar cómo un loco sobrela cubierta , riendo alternativamente y prorrumpiendo enesclamaciones de gozo y de sorpresa-, cuando alguna
cosa le chocaba mas que otras, esclamaba: relt-stiller;
estoes hermoso. Sus compañeros se interesaban tambien
á vista dejos objetos que los rodeaban, pero sin atrever-
se á manifestar sus sensaciones á presencia de su gefe'

(Se continuará.)

VIME8. —QCÉA.'MQ EACÍFIC0,

eaÍTicA . raEBAsiA.
S.EEOJÍ, BEY DE LAS ISLAS DE MASACRA.
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Limitándonos á tratar por ahora de la segunda, cuya
bella edición dirige D. B-silio Sebastian, C. ste. 1*1;.cs, an-
ticuario de la Biblioteca nacional, y profesor d;e, ¡uqueo,-
logia en varios establecimientos púhkq.s de esta, coi te;
no podemos menos de alabarla corrección y esmero que
se advierte en la impresión, así como la diligencia en
adquirir para ejecutarla un hermosísima papel, en el
cual los tipos y grabados adquieren duplicada belleza vbuen efecto. A estas ventajas, que ciertamente no son
muy comunes en impresiones españolas, hay que 8«re"ar
otra de no. menor consideración, cual es la multitud de
grabados en madera , que adornan y amenizan la obra:grabados en que generalmente campean la soliura y fa-
cilidad de nuestros dibujantes y grabadores , al car desu imaginación y buen gUSto en el toque atrevido

1

y es-
pintuoso , si bien alguna vez se desvian del pensamien-
to en ocasiones equívoco, del punzante Quevedo. Sinembargo de-eso, l3vedJic¿oji deque traemos pueda co-locarse sin rubor allado.de muchas que de igual clase sepublican en el extranjero; teniendo siempre en cuentala suma mmensa.de.dificoltades, á ve_.es insuperables,

A imitación de ellas se publican ac.tuál¡»e. te en Ma-
drid dos obras: una la muy conocida d . Las aventuras
de Gil Blas de Sanlillana ; otra, Las obras festivas en
prosa y verso de D. Francisco de Quevedo Fillegas;
en las cuales compiten el ingenio y buen gusto d>muchos
de nuestros mas apreciablee artistas.

De este movimiento, no rápido todavía porque la si-
tuación especial ea que la revolución, nos haco'ocado no
puede consentirlo, nace el deseo natural de hacer ob-
jeto de especulación el gusto por las nuevas sensaciones,
procurando llamar la atención sobre lo-útil por medio
de los atractivos con que el arte puede adornarlo. No á

-tra causa debemos la aparición eu la arena literaria, de
varios periódicos de agradable instrucción y deleite, que
á imitación del presente Semanario., amenizan con gra-
bados en madera las descripeioues topográficas,,.',¡S"nal''"
raciones históricas, las bi.graf.as importantes, etc? etc.
logrando por este medio que encuentre deleite la vista en
lo mismo que halló placer el entendimiento. Esa costuai'!
bre de amenizar la lectura por medio de aquellos acceso-
rios, ha pasado de los periódicos á los libros con éxito
\u25a0muy ventajoso; y si bien las empresas de esa. clase no
rendirán al presentte las utilidades que serian, dg- desear,
época deberá llegar necesariamente ta. que. estas, corres-
ponderán á los esfuerzos de los empresarios, E!; estú-H.,
es grande y poderoso, en vista de lo que en ese género

se publica en Inglaterra y Francia; p.o que es, difícilre.
si.tir al deseo de comprar las obras, publicadas en esas,
naciones con el lujo tipográfico y los lindísimos grabados
que ea crecido número las adornan.

hasta el presente ; las muchas composiciones de todos gé-
neros en que la juventud española sedienta de gloria, e¡

impulsada por eí noble empeño de disputar la_suya á los
literatos estrangeros , hace gala diariamente de ía fácil
imaginación que debió á la naturaleza. Las bellas artes

concurriendu por otro medio á caracterizar la tendencia
irresistible de la época actual, han hecho alarde en las
esposiciones.anuales. de la academia de S. Fernando i pe-
sar de la penuria de los tiempos , de lo mucho que pue-
den contribuir los ingenios españoles , bajo un régimen
de verdadera prospeiidad, á realzar la antigua gloria de

su desventurada patria. El ornato público ha ganado con-
siderablemente por la simetría y bella distribución de
partes que se observan en los edificios ;.y hasta en los mue-
bles de adorno y lujo se descubre el espíritu inventor y
el buen gusto que actualmente predominan en los talle-

res de nuestros artistas.

Mas á vueltas de estos y otros defectos, se notan en

sus obras filosóficas rasgos nobles, elevados, magníficos,
en las satíricas gracia, donaire, jocosidad verdadera.

Quevedo fué , pues, uno de los hombres mas eminentes de
su tiempo; y curtamente que nada hubiera podido ate-

nuarla solidez de su talento y el brío de suim^íñácion,
á haber vivido en época, de menos corrupción literaria;

en .poca/que le hubiera permitido dar á sus escritos

aquel sabor del buen gusto desterrado entonces de las

letras por el culteranismo. Si Quevedo no hubiese quema-
da'en sus aras tan abundante incienso, sus obras habrían

grangeado mas duradera fama á su nombre. Pero asa-

que es preciso vencer en Espaía para llevar _ cabo em""
presas de tanta cuantía , entre ellas la de no poder con"
tar j_m_s con el número necesario de suscripciones- que
remuneren los desvelos y desembolsos qae aquellas oca"
sionan. Esas mismas consideraciones nos obligan á mirar
como sumamente módico el precio de tres reales por cada
entrega-, la cual consta de 16 páginas de esceíente carác*
ter de letra y diez grabados de diversos tamaños; de
los cuales damos dos muestras en la letra con que prin-
cipia este artículo y la lámina que vá al final tomada
de la dedicatoria y portada del discurso El alguacil al-
guacilado.

Ademas de los elogios que merece la empresa por el
feliz pensamiento de dar á luz esta edición rodeada de
cuantos alicientes pueden hacer agradable la lectura ds
las obras de Quevedo; merecen alabanza, ademas por
haberse propuesto, en cierto modo sacar del olvido á
muchos de nuestros antiguos escritores, dignos por cierto
de figurar en la moderna literatura, sino por el plan y
estilo de sus ebrás, tan distintos del gusto moderno,

_
„ lo menos por la profundidad y solidez de los pensamien-

tos; por el extremado-conocimiento que aquellos hombres
teniaa de la sociedad, aunque nuestra presunción nos
haga creer que los aventajamos en esa parte; y por el
objeto moral que coas-tantemente dirigía su pluma, aun
cuando, no siempre .se valiesen de los medios mas deco-
rosos para conseguirle» -

Bajo este concepto pocos 6 ninguno de nuestros an-
. tiguoS: escritores -ha rayado .mas.alto que D. Francisco de

Qiievedo; ninguno h. presentado como el las cosas eu
toda su desnudez,; ninguno ha desenmascarado con tanta

: osadía los vicios y. extravagancias de los hombres y de
f las clases de : ía sociedad; ninguna en fin los ha llamado

con tanta lisura, por los mismos.nombres que tanta sig-
nificaei. o y valor tienen entre la plebe: solo Gracia a
compite, con él y aun lo aventaja en el atrevimiento
con que-lanza sus., dardos venenosos á gerarquías eleva-

: das, acaso, porque, no había sufrido tan de cerca como
. Quevedo los pesados efectos de su venganza.

Este, autor presenta un fenómeno harto singular por
cierto. Mundano por una parte, ascético por otra, la
naturaleza de sus muchos, escritos nos le presenta bajo
eso.s dos. caracteres enteramente distintos y contrapues-
tos. Sns obras satíricas rayan en la procacidad: las mís-
ticas y morales en la austeridad heremítica. Y asi es
que su lenguage y estilo., cambmido siempre de índole
y dé formas,.son variados hasta el infinito, si bien dis-
tinguiéndose constantemente por el gusto sentencioso que
ya dominaba en el siglo. X¥ll. A este defecto producido
por el abuso., agregaby. la inania común á nuestros anti-
guos de hacer vano alarde de su inmensa erudición sagra-
da y profana,; asi como en las obras festivas mostraba ex-
cesivo empeño en agotar la sal y donaire de nuestra len-
gua, aparando los equívocos, los conceptos picantes
y los epítetos hasta el panto de ser no pocas veces tri-
vial é insulso.



y nosotros no podemos menos de felicitssarios de esta nueva edición por el disque hacen con ella á nuestra literatura. •
peranzas sean cumplidas, para que reani't
to feliz , puedan ofrecer al público en 1les ediciones de nuestros antiguos y ya
critores!

skif nueva seuda al .ngenioempeq

r¿Í^£¿i¿£&___

(Portada de El alguacil alguacllado en las obras de* Quevedo).

Se suscribe al Semanario Pintoresco en Madrid en la librería de Jordán calle de Jarreto \^J^ S .
frente á tas Covachuelas. En las provincias en las administraciones de correos j_p» ». y

&
n Madrid. Por un mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. Por un ano £ f¡¡ odko B
&-porte. Por tres meses csíorce reales. Por seis meses veinte y cuatro reales. Por nu \u25a0 \u25a0 . J u de

Las cartas y reclamaciones se dirigirán francas de porte i la Administración del Semanario,
Coarto principal. :

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA E HIJOS DE D. TOMAS JORDÁN.
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